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Ciclo A 

Trigésimo Tercer Domingo del Tiempo 
Ordinario 

Leccionario 157 
1ª Lectura: Proverbios 31:10-13, 19-20, 30-31 
La sabiduría es el tema dominante de esta primera lectura, 
así como el Evangelio seleccionado para este Trigésimo 
Tercer Domingo del Tiempo Ordinario. Bajo la luz del 
Evangelio, este pasaje refuerza la importancia de usar 
nuestro tiempo bien y provechosamente y de una manera 
que resulte en una disposición para lo que pueda venir. Aquí, 
y en otros pasajes, vemos la sabiduría personificada como 
una mujer. ¡En este pasaje particular es una madre que 
extiende enseñanzas de sabiduría a su hijo que es un rey! 
 
2ª Lectura: I Tesalonicenses 5: 1-6 
Los seres humanos, especialmente los cristianos, han estado 
fascinados por el tema del fin de los tiempos desde los 
comienzos de la Iglesia. Las escrituras mencionan “los signos 
de los tiempos" que hablan de la importancia de estar listos. 
La sabiduría nos llama a estar vigilantes de la forma en la 
que conducimos una vida virtuosa y, al hacerlo, no debemos 
preocuparnos de "cuándo" se den los tiempos finales. Más 
bien, estamos llamados a poner nuestras energías en la 
búsqueda de vivir una vida de bondad, como la carta de San 
Pablo anima a los Tesalonicenses y a nosotros a ser hijos de la 
luz. 
 
Evangelio: Mateo 25: 14-30 
El Evangelio nos anima a reconocer los dones que Dios nos 
ha dado ya usarlos sabiamente. El siervo que enterró sus 
talentos lo hizo por temor. Una y otra vez Jesús nos dirá que 
el miedo es inútil, lo que se necesita es confianza. El miedo causa 
mucho comportamiento destructivo de los demás y de 
nosotros mismos. El miedo se estrecha y restringe; Paraliza 
cualquier buen resultado. La sabiduría no permitirá que el 
miedo reine sobre nosotros. La sabiduría entonces es nuestra 
defensa durante tiempos temerosos. Si toma algún tiempo 
para pensar en algunos de los líderes más grandes de la 
historia, verá que ellos llevaron en tiempos de miedo y 
permitieron que la sabiduría les ayudara a ir más allá de su 
miedo. 

  

Sabiduría 
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El Dia Esperado 
Esta parábola original establecida en la antigua China 
sigue a un balsero acosado durante su día. Las olas de 
pasajeros cada vez más importantes que hacen 
exigencias cada vez mayores dan parte a un día 
altamente estresante. En la ráfaga de todo esto, un 
viejo mendigo se sienta a orillas del río, imperturbable 
por las entradas y salidas. El balsero asume que el 
mendigo está esperando la oportunidad perfecta para 
dar el paseo gratis y lo mira con molestia, cuando de 
hecho el mendigo está simplemente esperando 
experimentar la puesta del sol. Los dos personajes 
representan la diferencia entre la ráfaga de la actividad 
sin su verdadero significado y la emoción de la 
sencillez y la sabiduría de contemplar y disfrutar de 
una puesta de sol. 
 
Actividad 
 Paso Uno: Hable con los estudiantes sobre el 
hecho de que Dios le da a cada persona dones y 
talentos únicos. Al igual que los personajes del 
evangelio, se supone que debemos hacer algo con esos 
talentos y dones. 
 

Paso Dos: Pida a los estudiantes que hagan una 
lista de todos los talentos que creen que Dios les ha 
dado y les recuerdan que tal vez ni siquiera hayan 
descubierto algunos de ellos hasta el momento. 
Pídales que numeren en un pedazo de papel de lado 
izquierdo para cada regalo o talento que deseen listar. 

 
Paso Tres: Después de haber hecho esta lista, 

pídales que escriban cómo han utilizado ese talento o 
regalo para ayudar a otros. Recuérdeles que, al usar 
sus dones para ayudar a otros, están dando honor a 
Dios. 

El Dia Esperado (The Waiting Day) 
Escrito por Harriet Diller 
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ISBN-13: 978-0671865795 

La sabiduría es el primer y 
más alto don del Espíritu 

Santo. La sabiduría alcanza 
profundamente cualquier 

verdad y revela su riqueza. 
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¿Qué puedes hacer hoy?    
Elige un talento que Dios te ha dado y haz un 
compromiso contigo mismo y con Dios para usar 
ese talento como una oración. Aquí hay algunos 
ejemplos de cómo puede hacer eso. 
 
Supongamos que tomas lecciones de piano. 
Cuando te sientas para practicar o para tocar en un 
recital, puedes comenzar dedicando la práctica o el 
recital a Dios. De esta manera estás usando el 
talento que Dios te ha dado para honrar a Dios. ¡Tú 
puedes hacer tu práctica o recital en una oración! 
 
Tú puedes ser un atleta. Al entrar en una práctica, 
una competencia o un juego, puedes empezar 
dedicando el evento a Dios y diciéndote a ti mismo 
y a Dios que quieres usar los dones que Dios te ha 
dado para honrar a Dios. Otra vez una oración 
mediante la utilización de los dones que Dios te ha 
dado. ¡Es una manera de devolver sus dones a 
Dios! 
 

Mira Siente Conoce Actúa 
La sabiduría es un regalo de Dios. Al igual que 
cualquier otro regalo o presente, debe ser 
desempaquetado y reconocido para ser de cualquier 
uso. San Pablo y muchos otros escritores y teólogos 
han hablado del hecho de que estamos en nuestro 
mejor momento cuando todos reconocen los dones 
de otros. Muchas grandes ventajas vienen de la 
gente que recolecta sus regalos y que los usa para 
uno otro. Cuando reconoce los dones únicos que 
tiene y cómo pueden unirse a los regalos de los 
demás, algunas cosas maravillosamente grandes 
pueden suceder. La sabiduría es el don que nos 
obliga a unir nuestros dones con los dones de otros 
para hacer algo realmente bueno para Dios y para 
nosotros mismos. 

Construir la SABIDURÍA 
es el elemento del 
amor, que inspira, 
regocija y dirige la 
mente para juzgar 
todas las cosas de 

acuerdo a sus 
principios. 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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El Día Esperado se convierte en un gran telón de fondo 
para estas lecturas de los últimos tiempos cuando nos 
acercamos al final del año litúrgico de la iglesia. La 
historia sin duda hace hincapié en la espera para el final 
de un día con un amigo, como la Sabiduría. La ráfaga que 
experimenta el transbordador puede ser paralela a la 
preocupación de los tiempos finales. El mendigo, por el 
contrario, está en un modo reflexivo que le permite a la 
sabiduría guiarlo en su espera de la puesta del sol. La 
sabiduría mantiene toda la actividad frenética de 
interrumpir a su espera paciente. Esta es una excelente 
historia para informar y transformar el ritmo frenético 
que vendrá con los preparativos seculares de la Navidad. 
 
 
 
Oren para que siempre invoquen al 
Espíritu Santo que mora dentro de 
ustedes para guiarles en todas las 
cosas. Porque el Espíritu Santo es la 
cumbre y fuente de toda sabiduría. 
Amen. 

www.scu.edu/character 


